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PARTE OFICIAL.

PR E S ID E N C IA  D E L  CO N SE JO  DE M INISTRO S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Comunicación recibida en este ministerio.

Comisión de có ligos.=Excmo. S r . : Tengo el honor de pasar 
á manos de V. E. el proyecto de ley consti tutiva de los tr ibuna­
les definitivamente redactado y aprobado por esta comisión.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 12 de Jun io  de 
i8 4 6 .= E x c m o .  Señ o r .= Ju an  Bravo M tir i l lo .=Excm o. Sr. Minis­
tro de Gracia y Justicia.

PARTE NO OFICIAL.

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

EGIPTO.
Alejandría  20 de Jumo.

E l hatt i-scherif  de Constantinopla aun no ha llegado, de 
modo que la época de la salida del viiey no se ha fijado toda­
vía; se cree que se recibirá en el trascurso de unos 12 dias. Es­
te viaje halla pocos partidarios , á pesar de los preparativos que 
se hacen en Coustantinopla, y hasta se habla ya del palacio im­
perial de T herap ia  para su residencia. (Gac. de A ug s.}

AFRICA.
Oran 25  de Junio.

U n buque llegado aqni el 22  , procedente de D jam m a-G ha-  
zaouat con pliegos para el general Cavaignac, ha traído la si­
guiente noticia:

Algunos árabes, pertenecientes en su mayor parte a las t r i ­
bus que tomaron parte activa en la matanza de Sidi-Brahim, 
aprovecháronla momentánea ausencia del general para atacar á 
los destacamentos empleados en la construcción del camino de 
Ghazaouat á la ftontera.

Nuestras tropas suspendieron sus trabajos y se reconcentraron 
enviando al mismo tiempo aviso al general Cavaignae , quien no 
Lien le recibió hizo un movimiento para cortar la retirada al 
enemigo, y cayendo sobre el le obligó á retirarse hasta el mar, 
á cuya orilla pidieron los árabes cuartel.  Negóseles este, y en 
consecuencia perecieron todos, unos á manos de los soldados l ia n -  
ceses y otros ahogados. Serian unos 500. ( Debats.)

FRANCIA.
P arís 3 de Ju lio.

El guarda-sellos y el Ministro de lo Interior han comunicado 
h o y ,  el primero en la Cámara de los Pares y el segundo en la 
de los Diputados, el Real decreto cerrando las sesiones de la ac­
tual legislatura.

Las dos Cámaras se separaron con los gritos de \Viva el Rejrl
Es probable que el lunes ó martes se publique en el Monitor 

el decreto de disolución.
Según habíamos manifestado, las elecciones se verificaran en 

1? de Agosto, y volverán á reunirse lus Cámaras el 17 dei mis­
ino mes. ( Debats.)

Se lee en el Morning H eraldi
Nada nuevo hay acerca de la composición del Gabinete de 

lord John Russell. Se aguarda el regreso de la Reina á Londres, 
que será cuando puedan concluirse ios arreglos ministeriales.

E l duque de YVellington, á invitaciou de la R e in a ,  que le 
ha sido trasmitida por lord John Russell ,  consieute eu  conservar 
el mando en gefe dei ejercito Ingles. (Jdí)

En una carta de Constantinopla d< I 17 de Ju n io ,  inserta en 
la Gaceta de A ugsburgo , se Ice lo que sigue :

Mr. de Bourqnemy lia desistido ya de la^ negociaciones que 
tenia pendientes con la Puerta Otón ana, n sp< oto á una recla­
mación de jueces franceses y la it-grmia de Trípoli. S. E. mita 
con grande atención los ai únceles, cuya dÍMiiiuucion pide con 
energía.

Ya ha obtenido la Inglaterra el reconocimiento de las peti­
ciones hechas al Gobierno de T i íp u l i /  efectuándose el pago por 
plazos semanales. En el ultimo mes no ha lucho la Puerta el 
pago prescrito, y sir Sti afluid Cuuuing ha declarado en una nota al 
Reis cffendi que si no se liquidan los atrasos hasta el mes de Di­
ciembre , dejaiá de tener consideraciones con el.

Las autoridades austii«*cas han eutahlado negociaciones con 
K iam il ,  bajá de Bosnia, verificando sus entrevistas en la liontera. 
Se ha convenido en que la 'Turquía pondrá cinco avanzadas en 
dicha frontera y algunos destacamentos de caballería , que con el 
cordou mili tar austríaco contribuirán á conservar el orden. Ya ha 
cuv iatio Kiamil  un ingeniero paia tomar los datos necesarios.

(Idem.)

Escriben de Lembcrg el 2 4  de Junio:
Díeese que la Galiztni seiá dividida en dos partes. La occi­

dental tendrá por capital á T a r n o w ,  y la oriental á Lembcrg. 
Mucho perderá el Gobierno de la última ciudad con esta di vi­
sión ; <le aqui resultaiá  probablemente que el archiduque F e r ­
nando , gobernador civil y m il i ta r ,  pida su retiro. Se designa 
para gobernador de la Galitzia oriental al barón de l í r ieg ,  y pa­
ra la occidental al conde de LadzunsUi. Se asegura que la junta 
de Cracovia obra con gran a r t i i id ad  en Vicna , y que ha deter­
minado dar orden de retirarse á las tropas rusas y prusianas 
que hay todavía en su t e n i to i io ,  y á los representantes de las 
tres Potencias. (Gaceta de Augsb.^

Por el Coriolano y  el Cratie hemos recibido noticias de la 
Plata y  del Brasil. El primero de calos buques llegó al Havre 
el 2G, y el seguudo cutió  en Falm outh  el 24. El Coriolano vino 
directam ente , y el Crane salió de Kio-Jauciro el 11 de Mayo; 
tocó en Bahía el 21, y en Fernambueo el 25.

La entrada de Ribera en Montevideo no ha mejorado en 
nada los negocios de los insurrectos , cuya situación es mas de­
plorable que nunca. La provincia de Corrientes, cansada de una 
guerra que solo ha aprovechado á los intrigantes y revoltosos, se 
ha pronunciado en favor de Rosas, y ai iojuJu al general Paz y  
sus bandas de aventureros.

Ribera , que sabe que todo el pais le va faltando, y que no 
ignora que no lardarán en seguir el ejemplo de Corrientes todos 
aquellos pueblos que los iusunectos habían unido á su causa por 
el miedo ó la astucia, acababa de salir de Montevideo á la ca­
beza de 401) hombres, 200 de ellos vascos, y se dirigía á Colo­
nia. A su salida dirigió á la nación y al ejercito orientales una 
proclama ridicula , en que cometió la torpeza de dar  gracias á 

i los extraugeros por la paite activa que han tornado en la defen­
sa de Montevideo, y de excitarlos a trabajar en el logro del íixi 
que se han propuesto las Potencias interventoras.

Oribe sigue en el Cei ito. Mientras que Paz se fuga de Cor­
rientes y huye de las poblaciones que ha engañado y arruinado, 
Rosas pone en movimiento 50Ü0 hombres mas, que se han acam­
pado tn  el Arroyo de Ramago, á la orilla izquierda del Parana, 
del lado de Sonta Fe. Otros diferentes movimientos de tropa se 
operan en las orillas del Pa iana ,  y en Tonelero y  San Lorenzo 
se han puesto en batería, muchos cañones,

En la estación de los buques de la escuadra anglo-francesa 
habia habido muy poca alteración* Solamente la fragata france­
sa Erigone habia ido á fondear delante de Montevideo. De Cor­
rientes debía salir muy luego un nuevo convoy de mercancías 
para bajar el rio.

Los insurrectos están débiles y desunidos, sus gefes tan des­
considerados y iyu enemigos entre s í ,  sus tropas tan mal paga­
das, tan malas e indisciplinadas, mientras dei lado opuesto hay 
tanta armonía entre los dos Gobiernos legítimos, tanto entusias­
mo en Jas tropas leales, tanta nacionalidad en su causa, y tanta 
simpatía por parle de las poblaciones , que si la Francia e In­
glaterra quisieren cruzarse los brazos por ocho dias y dejar ha­
c e r ,  no se trataiia mas ni del pretendido Gobierno de Montevi­
deo ,  ni de los gefes, que solo se mantienen en la ciudad bajo el 
amparo de los cañones de las dos escuadras.

¿Cuándo cesará pues la Francia de presentar el triste es­
pectáculo de una nación sosteniendo un puñado de revoltosos 
contra el Gobierno legítimo y la voluntad del pais al tameute 
manifestada?

P. S. Emento lo que precede, se nos ha comunicado una car­
ta que llegó por el Coriolano, y extractamos de ella el siguiente 
párrafo que , mejor que todos los corresponsales y diarios de Rio 
Janeiro, explica la causa de haber salido Paz con tanta precipi­
tación de Corrientes;

«Viéndose el general Paz abandonado de todos los hombres 
sensatos, denunció como traidor ante el Congreso al gobernador

de Corrientes, Madariaga. Este so trasladó inmediatamente á la 
capital ,  en donde hizo arrestar  algunos mi-mbros del Congreso 
vendidos á Paz,  y luego se puso a la cabeza <¡e su ejército 
para hacer entrar á este en razón; pero Paz no c r o ó  prudente 
medir sus armas .*on el, y envió su vanguardia , mandada por id 
general Ovalos, quien en lugar de bati isr,  >•• pasó con lo los la* 
correnlinos á Madariuga. Paz, viéndose perdida, no tuvo mus re­
curso que salvarse en el Paraguay.

 ̂ El agente del Paraguay, que se ha Ha lia en Corrientes, decla­
ro entonces que no convenía á su pais »ons< rvar su ejercito en 
la provincia , y que en su virtud iba á dar la orden á los del 
Paraguay para retirarse, como lo hizo.

Como VV. ven, ya tenemos á Rosas mas inerte que nunca, y  
las dificultades acumuladas |>or Dcllandis y Ouseley aumentada* 
de nuevo. No hay ya que admirarse de la opimon, q u e  general­
mente ha lomado aqui consistencia, de que antes de dos mese* 

¡ todos los americanos se hallarán reunidos contra los extraugeros 
q u e ,  so pretexto de pacificar el pais, han venido á eternizar en 
él la guerra , y cubrirlo de luto y de miseria.* AJor. de ÜJÍ)

NOTICIAS NACIONALES.Cádiz 4 de Julio.
El Gobierno dispensa una preferente atención al importante 

ramo de instrucción pública. Continuamente está publicando la 
Gaceta disposiciones encaminadas á que t i  nuevo plan de estu­
dios produzca los saludables efectos que de él deben esperarseen 
h iende la nación. Si los padres de familia tienen hoy que enviar 
á sus hijos á puntos distantes para que adquieran la instrucción 
ueccsoiia, á fin de dedicarse á las carreras científicas, no será 
ciertamente por que el Gobierno haya dejado de adoptar todas la* 
medidas convenientes para evitarle* semejante perjuicio. Ante* 
podíamos quejarnos de la indolencia del poder supremo, que, no 
al terando-la viciosa organización de las universidades y de lo* 
demas establecimientos destinados á la educación de la juventud, 
rtducia á una mínima parte de la nación la posibilidad de ad ­
qu ir ir  los útiles y necesarios conocimientos que ofrece la ense­
ñanza secundaria. Ahora solo podemos quejarnos de nosotros mis­
mos, de nuestra apatía y  abandono, porque las reglas estableci­
das para los exámenes cu los colegios privados, hacienda compa^ 
tibie el Ínteres de los alumnos con el deber que al Estado i n ­
cumbe de vigilar la dirección de los estudios, y mas que todo 
las órdenes que recientemente se fian publicado para facilitar en 
las capitales de provincia y demas puntos importantes la creación 
de  insti tutos, remueven todos los obstáculos y dan á conocer el 
deseo del Gobierno de que la educación secundaria sea tan lata 
como conviene para ponerla al alcance de todas las fortunas,

(Com.j

Barcelona 5 de Julio.
Importantísimos y de gran cuenta son los beneficio* que al 

barrio de Gracia están prestando los beneméritos individuos que 
componen la comhiou encargada de arreglar de una manera 
amistosa y á todos satisfactoria el complicado y dilicíl negocio 
del impuesto sobre consumos. Estos beneficios, á costa de des­
velos y de sacrificios personales proporcionados á aquel vecinda­
r io ,  no son para pasados en silencio, ni para condenados a 1 ol­
vido de la ingratitud. Cuando las virtudes cívicas escasean tanto, 
justo es, cuando algunas aparecen, que sean debidamente enco­
miadas, asi para piemio del que de ellas da honrosa muestra, 
como para excitar con bellos ejemplos á la imitación de los ac­
tos de generosidad, desprendimiento jr  patr io tismo, de esas p ren­
das capaces de hacer la felicidad de la nación, < orno con mas 
frecuencia y mayor abundancia brillasen.

Esta comisión celosa de que vimos hablando, apenas insta­
lada bajo la presidencia de este alcalde constitucional , se dedicó 
con todo ardor y empeño á escogitar la maueia iv*a% fácil y mas 
sencilla, mas equitativa y menos sensible, de ha<er efectivo el 
cupo señalado por razón de consumos al expresado barrio. Cree ­
mos que cu este punto ha conseguido su propósito con la c i t a -  
ciou de algún arbitrio  nuevo sobrecargando alguno de los a n t i ­
guos, pero disponiéndolo iodo de suerte que los artículos de |>ri- 
mera necesidad, aquellos que consumen en mayor cantidad la* 
clases pobres fuesen los intuios gravados. Singular ejemplo de 
desprendimiento é hidalgos sentimientos, pues con ser aquello* 
comisionados peísonas acomodadas, propietarios, fabricantes y  
comerciantes, con serles muy fácil que las clases proletarias, por 
ser las mas numerosas, pagasen mas crecida parte de uu tr ibuto 
que en su foudo no es mas que una capitación , ó séase persa-» 
na l ,  como lo llamábamos de antiguo en este principado, auu«* 
que indirecto y disimulado, prefirieron apartarse de las disposi-* 
ciones que son la base y el espíritu de la contribución de con-



sumos, no en beneficio propio, sino de las gentes de escasos me­
dios que saldrán sumamente aventajadas en el nuevo arreglo.

No paró en esto el laudable celo de la comisión. E ra  preci­
so administrar y recaudar los arbitrios impuestos; y aun cuando 
para ello se presentaba como medio m asa  proposito el de un a r ­
r ien do , como una experiencia reciente babia ensenado a los co­
misionados cuán odiosa es esa manera de recaudar,  y por olru 
parle no desconocían que la codicia arrastra comumm-me á los 
arrendatarios á excesos de rigor que exasperan á los ciud.idan. s 
mas pacíficos, resolvieron administra r  por sí mismos. Otro rasgo 
de generosidad, por cierto muy costosa, puesto que nadie pueue 
desconocer las fatigas, disgustos y sinsabores que tal adminis tra­
ción ha de acarrear ,  y mas cuando, á lo que tenemos enten­
dido, se i rata de que los mismos comisionados vayan por tu r­
no recorriendo cada dia todos los puntos de la línea, y celar el 
que, asi los empleados catno el público, cumplan con su deber.

Mas todavía; pava tomar los comisionados sobre sí esta pe­
sadísima empresa, como la comisión no es una corporación mu­
nicipal , y no tiene por consiguiente ni atribuciones ni derechos 
ile ninguna clase, en calmad de simples particulares tenían que 
licuar dos requisitos, que eran sobre las otras dos mu vas cargas, 
y exigían dos nuevos sacrificios. Era preciso en prim r lugar pre­
sentar fianzas llanas y ’aboii idas que respondiesen de ia cuntid, d 
alzada ofrecida por la recaudación de los arbitrios, y ademas a n ­
ticipar 60,000 rs.

Tales obligaciones habrían sido un obstáculo insuperable pa­
ra personas menos desprendidas que los comisionados de Gracia, 
mas no lo fueron para ellos que estaban determinados y r suel­
tos á hacer todo linaje de sacrificios para salir airosos de su co­
misión y para prestar un servicio eminente á sus conciudadanos.

Asi es que repartiéndose entre sí los 60,000 rs. los tieru n 
ya aprontados, y a mas algunos de ellos se han allanado a afian­
zar la contrata.

Y no se crea que tales y tantos sacrificios Es hayan hecho 
aquellos insignes ciudadanos con ia esperanza d d  lucro que la 
empresa de los arbil iios pueda proporcional le s ; toda duda en 
este punto fuera un agravio para personas que tan generosas se 
han manifestado. Y para evitar hasta la mas remota sospecha 
acerca del particular, han manifestado mas au n ;  se han compro­
metido solemnemente á ceder á beir m ió de los reemplazos todo 
cuanto tal vez se recaude de mas de la cantidad alzada que d e ­
ben entregar á las autoridades.

Benavente 5 de Julio.
Llama en estos momentos la atención de este país un hecho 

digno de alabanza, y de ser altamente estimado como merece, por 
los que se interesan en la prosperidad nacional, y en la recta d i ­
rección de los asuntos religiosos. La ilustre casa del Excmo. Se­
ñor duque de Osuna disfruta d<T derecho de presentación de 
una porción de curatos en este su estado de Be na vente; y deseo­
sa siempre de proveerlos en personas de ciencia y  moralidad, 
aptas para el desempeño de las funciones parroquiales, acostum­
bró desde muy antiguo, con el fin de obstruir el camino á im­
portunas recomendaciones, celebrar concurso en determinadas 
épocas ante el competente número de sinodales, nombrados al 
efecto por S. E. El último tuvo lugar en 1898. Las circunstan­
cias políticas sobrevenidas con oportunidad no permilieron su 
continuación, hasta que hoy d ia ,  que felizmente han des ¡pare­
cido, se ha apresurado el digno Sr. duque actual á restablecer 
el método de concurso con motivo de haber vacado el curato de 
San Andrés de esta vil la , adoptando el sistema del obispado de 
Astorga para los ejercicios, los cuales dieron principio en el dia 
10 del corriente. T a l  es la confianza que inspira la inalterable 
justificación de la ilustre casa, que en medio de ser tan escaso el 
númeio de sugetos dedicados á la carrera eclesiástica , se han 
presentado hasta 50 opositores, muchos de ellos jóvenes, y a l ­
gunos distinguidos por su capacidad y aplicación. Los actos de opo­
sición v de examen se verifican en la sala destinada á este fin en 
el edificio dtd hospital de la P iedad , de patronato de S. E. Ha 
sido adornado con el aparato y decoro propios del caso; se ha 
observado la mas escrupulosa formalidad, asi por los sinodales 
como por los examinados , tanto que personas entendidas afir­
man no se hacen los ejercicios con mas circunspección y solem­
nidad en las capitales de los obispados. Este ilústre ejemplo, que 
tanto honra y distingue á la noble casa de Osuna,  puede ofre­
cerse á la imitación de otros patronos que se hallen en el mis­
mo caso, si es que aspiran á ejercer de la manera mas decorosa

su derecho de patronato , eligiendo párrocos inteligentes y mori­
gerados , y estimulando con premio á la juventud estudiosa para 
que descuelle por su aplicacion y moralidad.

Sevilla  5  de Ju lio .
Dignos de los mayores elogios son los importantes servicios 

que cada dia presta á esta provincia la guardia civil. Dedicada 
ton la mayor perseverancia á la persecución de Tos criminales que 
la tenían infestada , ha conseguido que la mayor parte de ellos 
hayan cuido en su poder, haciéndose acreedora de esta manera á 
la consideración y gratitud pública.

Cuatro han sido los delincuentes de importancia capturados 
de poco tiempo á esta parte ,  siendo los mas notables Manuel 
López, padre del malhechor conocido por el barquero de Canti-  
l i a n a ,  y Juan Prie to , alias P incha-uvas ,  acerca del cual daré á 
V V . algunas ligeras noticias biográficas en atención á su terrible 
i e ?ebrid¿id.

Juan Prie to ,  alias Pincha-uvas,  natural  de Villamanrique 
y desertor de presidio, fue compañero de armas del famoso ban­
dido Fan tas ía ,  al cual asesinó villana y cobardemente estando 
dormido para despojarle de la parte que le había cabido en un 
robo perpetrado entre ambos. De resultas de esta hazaña se le 
condenó á presidio , pasando á cumplir  su condena al de Sevilla, 
del cual le pareció prudente fugarse en 1843 durante el sitio 
de esta ciudad.

Innumerables é inauditos fueron los crímenes que cometió 
entonces este m ons truo , y larga seria la lista si tuviéramos que 
referir  ios nombres de todas las personas robadas ó asesinadas 
por él. Varias tentativas se hicieron por las autoridades para con­
seguir su captura , pero todas fueron infructuosas hasta que, gra­
cias al celo del Sr. comandante de la guardia civil de esta pro­
vincia, el bandido Pincha-uvas no volverá á llenarla de terror 
con sus increíbles atrocidades.

Perseguido por una partida de caballos de la guardia civil 
en una de las huertas de V illamanrique, se internó el criminal 
en unas malezas donde era inútil la acción de la caballería, dis­
parando al mismo tiempo un trabucazo sobre sus perseguidores, 
que felizmente no les ocasionó desgracia alguna. Aqui debemos 
t r ibu tar  un merecido elogio á la singular valentía con que el 
guardia llamado José Esteves, echando pie á tierra, y sin cuidar­
se de la pistola con que intentaba matarle P incha-uvas ,  consi­
guió aprisionarlo, no sin tener que sostener con él una vivísima 
lucha á brazo partido mientras llegaba el resto de la fuerza y 
acababa con la exisleucia de un hombre que ¿tuucu debiera ha­
ber nacido.

Bilbao 5 de Julio.
El miércoles i?  del actual tuvo lugar en la villa de Bermeo 

una de aquellas terribles desgracias que dejan á una porción de 
familias en el llanto y en el desconsuelo, y  afligen por mucho 
tiempo á una poblaciou entera. T res lanchas de infelices pesca­
dores salieron á la pesca del a t ú n ,  que aqui es conocido equi­
vocadamente con el nombre de bonito. A poco de haber llegado 
á la altura necesaria , y de haber dado principio á sus trabajos, 
tan expuestos como poco remunerados, 'desencadenóse el viento, 
las olas enfurecidas dan vuelta á una de las lanchas, cuya t r i ­
pulación era de nueve hombres. O tra de las lanchas que nave­
gaba á su costado, presenciando aquella horrorosa catástrofe, se 
vió en la triste imposibilidad de prestarle socorro, porque ha­
llándose también con el mástil rolo y sin timón se encontró en 
ia dura alternativa de salvarse á sí misma ó perecer, y  afortu­
nadamente se salvó. La tercera lancha naufragó al fin cerca de 
la o ri lla ,  y de los 15 hombres que llevaba lodos se salvaron á 
nado. Salieron de Bermeo una porción de lanchas en socorro de 
la primera tan pronto como los de las segundas dieron la noti­
cia del terrible suceso; pero de los nueve marineros, los echo ya 
habían sido tragados por la mar á su llegada; y el otro asido á 
tres remos y al timón , después de ocho horas de combate con las 
olas , que á cada instante le sumergían en la profundidad del 
piélago, pudo ser arrebatado-de los brazos de la muerte en el 
momento en que ya le faltaban pocos instantes de vida por ha­
llarse ya sus tuerzas agotadas. Salió al fin, pero casi exánime, 
aunque á estas horas está ya fuera de peligro. La pesca del atum 
es muy peligrosa. Sea la lentitud de su movimiento n a tá t i l ,  sea 
la sagacidad con que sabe retroceder á la vista de la r ed ,  lo 
cierto es que el pescador tiene que llevar ia lancha, como paia

s o r p r e n d e r le  , con una rapidez ex trao rd in a r ia ,  y  á la bolina ó 
barloventeando con una grande inclinación de costado; asi es q lie 
á una ráfaga de viento que repentinamente la a taque del lado 
opuesto, vuelca la barca con la mayor facilidad. Yo tengo en ­
tendido que esta fue la causa de la desgracia que todos estamos 
lamentando. ( H .)

M ADRID 10 DE JULIO.

HISTO RIA  N A T U R A L .= C aballos A r a b e s .

Gail es el nombre por el cual los árabes designan á los ca­
ballos en general. Por una coincidencia bastante rara el pueblo 
de París en su lengua argótica llama al caballo gail.

Los árabes dividen regularmente  los caballos en cinco razas, 
oriundas todas del Neojede, y de tiempo inmemorial se ocupan 
sus habitantes con un cuidado religioso en conservar su pureza 
primitiva. Hay muchas opiniones sobre la antigu dad de las ra­
zas: algunos autores la consideran desde la época mas remota 
del paganismo, nombrando por origina lio al caballo tan famoso 
M asour, que pertenecía á O k ra r ,  gefe de la ti ¡¡bu de Beni-Ve- 
d e id a : y  otros creen que proviene de cinco yeguas favoti tas .de 
Mu boma que se llamaban Rabdha , INoama , Wadea , Saudkha y  
HIk rma.

El ilustre Bufón dice que la conquista mas noble que el hom­
bre ha hecho es la del caballo: fiero an im al,  que divide con él 
las fatigas de la guerra y la gloria de los combates; pero tam ­
bién no hay ningún pueblo que sepa apieciarlos tanto como los 
beduinos, y en los mismos desiertos del Neojede, su pais natal 
y en los de Isbedjan y  del Y em en, donde se ha multiplicado ex­
traordinariam ente , tanto , que seria necesario trasportarse á aque­
llos desiertos para conocer todo td ínteres que h s  inspira, y  
aprender las diferentes razas á que puede pertenecer; y que Í(ijí 
¡Soberanos de Asia, como también los de E uropa ,  han deseado 
piopagar siempre en sus Estados.

Esta amistad fra terna l ,  esta predilección pronunciada que los 
árabes tieneu por sus caballos,  está fundada, no solamente en la 
u tilidad que sacan de ellos toda su vida, siempre activa y v a ­
gam unda ,  sino también en una antigua preocupación que lo* ha­
ce mirar como seres dotados de sentimientos nobles y generosos 
y de una inteligencia que no tienen los demas anim ales , y por 
eso acostumbran dec ir:  la criatura mas eminente después del 
hombre es el caballo; la mas hermosa ocupación os el criarlo* la 
postura mas noble es la de ir  sentado' sobre sus lomos ; h» acción 
mas meritoria de todas las domésticas es ia de darle  de comer. 
A nade ii á esto que ganan tantos dias de indulgencia como “Tunos 
de cebada le presentan en su ración.

Mahoma decia a sos discípulos: «Recomiendo muy7 part icular­
mente vuestra atención sobre las yeguas parideras, porque su- 
lomos son un puesto honorífico y su vientre un tesoro iu.aprecias 
ble.» El mismo sectario explica asi la formación del caballo: 
«Cuando Dios quiso crearle llamó al viento del Me iiodia y le d i­
j o :  Quiero sacar de tu seno un nuevo ser: preséntale á mí d e s ­
pojado ya de tu  fluidez, y fue obedecido: entonces el Señor co­
gió un puñado de este elemento que se podía ya manejar l a  
sopló y nació el caballo. Serás para el h om breó le  d ijo ,  u n ma­
nantial de felicidades y  riquezas , y se ilustrará montándote.»

En general los caballos árabes son de una constitución de­
licada; pero ejercitados en las fatigas de las marchas .largas, son 
bien foimado.sr  vivos y de una sorprendente ligr reza en la carre­
r a ;  tienen muy poco vientre, orejas pequeñas y el pescuezo corto 
y  delgado. Estas son las señales distintivas por las cuales se ios 
conoce al instante. Ademas de todas estas cualidades,  casi siem­
pre están libres de deformidades aparentes , y tan dó.-ilcs y do­
mesticados que se dejan ensillar y manejar por las mu "eres y los 
niños, en medio de los cuales se tienden muchas veces en la mis­
ma tienda. Hasta la edad de cuatro años se montan en pelo 
no los hierran , resistiendo también la sed durante muchos dias 
en te ros ,  y se mantienen regularmente con Eche de camella.

Sin embargo las cualidades físicas que los árabes mas apre­
cian en un caballo son las siguientes:  el pescuezo ancho y u r I  
queado , las orejas delgadas y que casi se toquen las puntas l¡  
cabeza pequeña , los ojos grandes y muy vivos , las quijadas ' i n ­
feriores descarnadas, el hocico afilado , las ventanas de la nariz 
bien ab iertas ,  el vientre poco abu ltad o ,  las piernas nervudas 
las ranillas cortas y flexibles, los cascos duros y g randes, el pe­
cho ancho y las ancas altas y  redondas. Siempre que e l n n i m . I
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X.
E l banquete de la agonía.

(Continuación.)
Obedeció el cerbero, y recogió una pieza de oro que le dab; 

la matrona.
—¿Puedes abrir  la puerta? le preguntó.
—Es imposible, dijo Trábea lo mas dulcemente que pudo
— Bájate otra v ez ,  buen portero, dijo Murcia metiendo po 

bajo la puerta otra nueva pieza de oro.
—Marcha á la perrera , dijo Trábea dando un puntapié á si 

p e r ro ,  q u e ,  siempre gruñendo , parecía poco dispuesto á entra 
cu arreglo con la matrona. Al mismo tiempo rechinaron los cer­
rojos de la cárcel , dio dos vueltas la llave cu la cerradura, abr ió ­
se la puer ta ,  tan estrecha como el corazón de un avaro ,  y en­
tró Marcia , volviéndose á ce n a r  aquella especie de tramna.

—Buen hom bre ,  dijo cuando se encontró sola con Trábea 
¿no tienes entre los gladiadores que van á presentarse mañatu 
en la escena un tal Marco Teyo León?

—Sí,  hermosa señora, al fin del corredor,  á la izquierda er 
el último calabozo.

—Quisiera hablar al que le guarda.
— Pues tendrás que esperar hasta mañana ; porque BebrL 

está tan borracho como un Salió. ¿Oyes cómo se divierten eso: 
miserables carceleros, y cómo cantan en tanto que y o ,  pobre es­
clavo, me consumo atado en este cubil?

— jB ah l  dijo la matrona sonriendo, anda y  dile que uní 
muger joven v bonita quiere haLbu le.

Y aí mismo tiempo ponía otras dos piezas de oro en las m a­
nos del portero.

— i Glabrio! dijo el portero metiendo la cabeza en su habi­
tación.

Movióse la paja del cub il ,  y la voz de un muchacho contestó;
—¿Q ué hay ? ^
—Anda y di á Bebrix que le espera una muger en el portal. 

S iéntale, hermosa señora, en tanto que viene, si sus piernas se 
lo permiten.

Efectivamente , después de algunos instantes se presentó Be­
brix. Llevóle Marcia a p a r te ,  y enseñándole una bolsa llena de 
oro, le dijo:

—¿Quieres ganar 100,000 sextercios, de los que te daré 
50,000 esta noche, y el icsto mañana?

—Sí , por H ércules , contestó Bebrix.
—¿Guardas tú  á un tal Marco Teyo León?
— Un buen mozo, ¿110 es verdad? replicó el carcelero con 

una so ni isa que quería ser picaresca. Es un muchacho que se 
bate que da gusto. Ya verás cómo honra al maestro lanista.

— Pues haz de modo que se escape, y son tuyos los 100,000  
sextercios.

Bebrix vaciló.
—¿Habéis ganado á T rábea?  pregunto.
— Trábea va á do rm ir ,  respondió 1a matrona.
—¿ Y  cómo te llamas?
Marcia sacó un puñado de o ro ,  enseñósele á Bebrix ,  y  re­

plicó :
—¿ T e  parecen estas monedas de buena ley?
— Marchemos, dijo convulsivamente el carcelero.
Y cogió la bolsa que la matrona le abandonó.
Entre tanto Birria habia abierto el calabozo de T eyo  , y habia

devuelto á Bebrix la llave que antes le habia sustra ído, para 
evitar de este modo cualquier sospecha. Llegóse al tr ibuno , y 
despertándole del pesado sueño en que le habia sumergido1 Ja 
f a t ig a ,

— Ahora es tiempo, le dijo: loma este p u ñ a l , entra en la ha­
bitación de T rábea,  y si dice algo mátale. Yo me encargo del perro.

Y  enseñó á su discípulo un cordou de lacucano.
AI momento se pusieron los dos en marcha por un largo cor­

r e d o r ,  donde estaban to los los calabozos de los condenados.
Solo habia en ellos una lámpara. Deslizábanse los dos am i­

gos pegados á la pared ,  cuando deteniendo Birria á su compañe­ro , le dijo: *
—¿N o  has oido nada?
—Sí , me parece que anda alguien por el corredor.
— Pues ocultémonos.
Y  se agazaparon detras de un pilar.
Cada vez se iba aceicando roas el ruido, hasta que vieron loa 

fugitivos a la claridad del íarol dos personas que se d i i i " im  ha­
cia ellos. °
' 7"ES| 0 lna ron<]i*7 d 'j°  el maestro <le armas al o¡ lo de su dis­cípulo. Dejémoslos que se acerquen , y cuando esten cerca de

nosotros salta sobre el de la izquierda en tanto que yo despacho
al otro. Icy o  , espero que no te falte el v.dor.— Descuida , dijo el tribuno.

Y  estrechó con fuerza la mano de Birria*
La ronda se iba acercando con precaución. Al llegar á la co­

lumna , detras de la que estaban ocultos los dos gladiadores 
lanzáronse a un tiempo sobre su víctima. La de León exhaló „»  
débil grito y se desmayo: el otro detuvo el brazo que se alzaba sobre el exclamando : ^

— Perdón , Birria , no me denuncies; soy un gran culpable; 
pero me ha dado tanto oro que no be sabido resistir.
I. ¡ u b i  ! dii°  •* i TÍ“ “

— N o , respondió Bebrix, temblando.
— Pues entonces muere.
Iba á herirle Birria , cuando volviendo la cabeza adonde es-

velo T ° T " er0 para T itarle c0,‘ cl le vió alzar a»velo , descubnr un rostro de muger y retroceder de horror y  de  
asombro pronunciando el nombre de Marcia.
Rir.; * ? U(̂  *'a¡;e aqu! esl? mug e r , y  de dónde viene? preguntó na al carcelero , a quien seguía oprimiendo contra la pared con su brazo de hierro. ^



reúna las tres buenas cualidades de cabeza , pescuezo y  aneas , 
consideran el cabal lo  perfecto.

E l  siguiente suceso será suficiente para probar  á que ex tre­
mo son f i tL s  con sus ginetes los caballos á r a b e s :

Un  árabe de una tribu del desierto íue hecho prisionero eu 
un combate sostenido contra una partida de tropa iunudi. 'ta , he­
r ido ,  m aniatado y abandonado fuera de las tiendas de la tribu 
victoriosa. E n  este deplorable estado no pensaba sino eu dos co­
s a s ;  en su  familia  y su cab a l lo ;  el proleta ocupaba entonces una 
pequeña parte de su imaginación. Exper im entaba  un deseo muy 
grande de volver á ver su caballo antes de m or ir ,  y aprovechán­
dose del sueño en que estaba sumergido todo el campo enemigo, 
pudo con bastante trabajo  tronzar con los dientes la cuerda con 
qu e  estaba atado á una p a lm era ;  después se d irig ió  hacia el lu ­
gar  del cuartel tiende oia los relinchos de los caballos.

All í encoi.tró á su querido an im al ,  y el hombre y el caballo 
se prodigaron las m as tiernas caricias . ¡Pub»e  am igo  mió! decía 
el árabe á su co m pañ ero ,  ya no volverás á ver la tienda á la 
cual ibas todos los d ias  á buscar la cebada que preparábamos 
con tanto gusto  para t i ;  y a  no volverás á descorrer  la cortina 
de  cuero para meter la cabeza y esperar una c ar ic ia ,  y á mis 
hijos ya no les calentarás  sus maneeitas con tu buho, ¡A diós ,  
ad iós!  y el prisionero se deshacía en lágrimas al pronunciar es 
tas palabras.  E l caballo  también daba á entender que conocía 
todo el sentimiento de que estaba post ido su dueño.

Se  l ib re ,  exclamó de repente ,  ve á buscar á las personas 
que tanto amamos. Después de pronunciar esta frase el árabe,  
hizo un nuevo esfuerzo, y rompió con los dientes la cuerda que 
tenia sujeto al caballo.

L a  alegría  del animal no tuvo límites  al verse de esa suer­
te :  el prisionero le hacia seña de  que se m archase ,  y  él p e r m a ­
necía inmóvil.  S u s  saltos y re linchos ,  el movimiento de su coia, 
de sus orejas y de las venlaiMS de la n a r iz ,  manifestaban su 
« l e g i í a ;  pe: o sin querer  separarse de su dueño.

En fin , conoció el caballo que su amo estaba a l a d o ,  y des­
haciendo los nudos con los dientes le hizo montar y huyó á todo 
galope. E n  esta lápida carrera el prisionero estuvo expuesto á muy 
grandes peligros : el caballo atravesó el desierto' sin detenerse, 
corriendo uoeh * y dia , hasta que llegó muy cerca de la tienda 
de  su amo ; y allí  lo entiegó á los pies de su nniger y de sus 
Id jos,  que habían salido con la noticia de una vuelta tan ines­
perada. E l  ca b a l lo ,  volviendo, hácia e.^tos la última m ira d a ,  es­
piró en aquel momento agobiado ded cansancio.

VARIEDADES.

C o r o n a c i ó n  d e l  s o b e r a n o  PoNTiFiCE.^ITé aqui a lgunos d e ­
talles de esta santa y in.igmlica ceremonia , que  tuvo lugar  en 
la Basílica de  S an  Pedro  el domingo 121 de J u n i o ,  dia de San  
L u i s  Gouzaga.

L a  coronación se hace por lo común en domingo (ei que si­
gue  á la elección) ó én un dia festivo,  aunque no siempre se ha 
observado esta regla. León X  se coronó en sáb ad o ;  Clemente VIII  
en jueves; Paulo II en m aitcs  Sfe. En los pr im eios tiempos se 
celebraba la ceremonia eu San  Ju a n  de L e t ra u ,  y alii fue don ­
de  Nicolás l tornó en 8511 la corona . pontifical ; pero desde M a r ­
celo II (en 1 5 5 5 )  se hace la ceremonia e,i el gran balcón de la 
Basíl ica de San  Pedro. S i  bien la m avor parle  de los historia­
dores no hace remontar el uso de esta magnifica é imponente c o ­
ronación mas allá del Papa Nicolás 1, se encuentran sin e m b a r ­
go algunos vestigios de ella en tiempos anteriores :  ya en 7 0 5  
fue coronado San  León III sobre las g radas inleiiores del V a t i ­
cano. La  ceremonia de la coronación se repetía an t iguam en te ,  
no solo como eu estos t iem pos ,  es d ec ir ,  todos los año* eu el dia 
d t l  a n iv e r sa r io ,  sino también muchas veces cada a ñ o ,  en las 
principale s fiestas y solemnidades.

Desde San  S i lv e s t re ,  á quien dió el Em perado r  Constantino 
la corona , todos los Papas la han usado siempre como símbolo 
de la d ignidad K e a l ,  y  del po 1er conferido á San  Pedro por J e ­
sucristo sobre toda la Iglesia. L a  segunda cotona se aña ¡ió des­
pués  á la primera por Nicolás II en 1 0 5 8 ,  ó ai menos por Boni­
facio VIII  en 1 2 9 4 ;  y mas tarde se usó la tercera por C lem en­
te V  en 1 3 0 5 ,  Benito X I I  en 1 3 3 4 ,  Urbano V  en 1 3 6 2  ó por 
Bonifacio I X  en 1 3 8 9 ,  según quieren otros.

E l limosnero apostólico da á cada pobre que se presenta en 
eí Vaticano la víspera del d»a de la coronación un paol ( i o s  rea­
les) , y medio paol (un real)  cada año en el dia del aniversario.

P ío  I V ,  San Pió V , Gregorio X III  y S ix to  V  abolieron <1 uso 
de arro jar  monedas al pueblo, y supr im ir ían  el banquete que se 
daba á los cardenales y em b a jad m o s ,  destinando á limosnas las 
suma3 que eu ello se invertían otras veces, ó bien á la fundación 
de establecimientos de beneficencia.

E n  otro tiempo se colocaba delante del nuevo Papa una co­
lumna que sostenía á un gaiio de bronce para traerle á la me­
moria con la íalta de San Pedro la fragilidad humana ; peí o nun­
ca se ha cantado delante del sobe ran o  Pontífice: Non videbis 
annos Petn. L o  que ha inducido á creer que se cantaban tales 
palabras  es sin duda alguna la ci icunstancia de no haber d u r a ­
do eu realidad ningún Pontífice hasta el presente tanto como el 
Príncipe de los apóstoles, porque ningún Papa ha reinado 2 5  
años.

^ i  el Papa tiene su morada en el Q u ir i n a l , se d ii ige  á San 
Pedro con una comitiva semi pública, llevéindo en su carruaje  á 
dos cardenales extrangeros que designa entre los que han asistido 
al conclave. E l  Padre Santo entra en seguirla en el salón de los 
ornamentos (  d’paranienti), al cual se dirige en derechura desde 
sus habitaciones cuando reside en el Vaticano. Rr•unidos alii y;» 
los cardenales, el Pontífice se reviste las insignias sag rad as ;  un 
prelado, auditor  de la R o t a ,  toma la cruz y hace una genufle­
xión delante de su S a n t id a d ,  que sube entonces á la sedal.

El acompañamiento Jo componen el maestro de ceremonias) 
loá su izos;  los procuradores de los colegios ; los procuradores g e ­
nerales de las órdenes religiosas;  los bussolanli) los -capellanes; 
los cu r so ies ;  los ayudas  de c á m a ra ,  abogados consistoriales; 
chantres ;  votantes de la cancelaría ; paje de cámara ; auditores 
de la R o t a ;  camareros secietos ; el auditor de la R o t a , subdiá-  
cono apostó l ico ,  quien lleva la c ru z ,  cuidando de tener siempre 
vuelta la imagen de Cristo hácia el lado del Papa ; acólitos con 
los siete caudehibios dorados y cilios ornados de arab escos ,  e s ­
trellas y d o rado s ;  rigieres de la vara ro ja ,  guardianes de la cruz 
papal ;  un auditor  de la Rola  que desempeña las funciones de 
¡.ubdiácouo lat ino ;  un diácono y suhdiácouo griegos escogidos 
entre los a lumuos del colegio griego ó de la p ropagan da;  peni­
tenciarios de San  P e d ro ;  abades mitrados y comendador del E s ­
píritu San to ;  arzobispos y obispos no asis tente s ; arzobispos y obis­
pos orientales ;  arzobispos y obispos asistentes al trono; p a t i ia r -  
cas, c.ardenales-diaconos, cardenales presbíteros, eurdenaíés-obi*- 
pus seguidos de sus can Ja ta r io s ;  cursores pontificales; suizos; los 
conservadores de R o m a ;  td prior de los gefes de cuartel y el se­
nador romano, revestidos de su toga de oro ;  el gobernador de 
Rom a con la capucha Jorrada de blanco a rm iñ o ,  y el Príncipe 
asistente en traje del pais, con capa de seda negra guarnecida de 
encajes del mismo color; los camareros secretos, seglares de capa, 
y espada,  el aposentador m ayor,  el escudero m a y o r ,  el deau de 
los sediaru, los sediaru con tog\¡s encarnadas conduciendo la se-  
d ia ; á derecha é izquierda los camareros secretos con capuchas 
de a r m iñ o :  los ocho refrendarios de la asignatura con roquetas  
y mantcllctta de color v io lado ,  sosteniendo las ocho varas del 
palio de m uaré  de p la t a ,  bajo el cual camina el Pontífice bendi­
ciendo á la multitud : proto-notarios apostólicos y  auditores de 
Ja R ota  que  llevan la j a l l a ,  los dos primeros maestros de las 
ceremonias pontificales con sobrepelliz y  roquete , -sotanas y cón­
golos  color de violeta ; los dos cardenales-diáconos asistentes, y 
el cardenal diácono de oficio, juntos delante de la sedia , á la 
que preceden y rodean los capitanes v oficiales de la guard ia  
s u i z a ,  vestidos de gran g u la ,  los comandantes y exentas de la 
g uard ia  n o b le ,  el general  en gefe de las tropas pontificias y su 
ayudante  m ayo r ,  los cursores pontificios y los maceros con la 
boentia ( 1 )  de paño violeta guarnecida de terciopelo negro. Detrás 
de la sedia el bussolcnte, sub-aposentac|or pontificio que cuida 
de que aquella  conserve siempre la posición horizontal , el deán 
de la R ota  sosteniendo la mitra usual del Pupa entre dos cam a­
reros secretos; el médico de cám ara  con capucha encarna ia bor­
dada  de a rm iñ o ,  y el primer ay u d a  de c ám ara ,  seguido de un 
scopatore. E l  auditor  de c á m a ra ,  el tesorero, el mayordomo con 
los proto-notarios  partícipes ú honorarios, y el regente de la can­
cela: ia, todos con capucha bordada de a rm iñ o ,  los generales de 
las ó idenes religiosas con el hábito de su inst ituto ,  cerrando el 
cm tr jo  los suizos. T a l  es td orden de Ja procesión, que atraviesa  
el salón regio, baja por la escalera Real y se detiene bajo el pór­
tico de la B as í l ica ,  cuyos chantres entonan la antífona Tu es 
Petras.

Sobre un trono que se eleva enfrente de la Puerta  Santa rin­
de obediencia al Padre Santo el cardenal arcipreste de la Bas íl i-

( 1 )  La  boemia es una especie de capa corta que usaban en 
otro tiempo los bocino».

c a , el cual le dirige una arenga a nombre del capitulo y de Ja 
clerecía de San P e d io ,  cuyos miembros son todos adm itidos á 
besar los pies del Papa , desde los canónigos hasta los seminaris­
tas del Vaticano. El Papa sube á la sedia y entra en el templo 
por la puerta prim ip a l , donde resplandecen sus arm as  entre las 
imágenes de San Pedro y San  Pablo.  Eu el instante mismo en 
que pisa el pavimento,  las trompetas de los guard ias  nobles, co-¿ 
locadas en las galerías de las puertas interiores, hieren de repen­
te el a ire  con sus brillantes tocatas,  esparciéndose el aco m pañ a­
miento por toda la extensión de la inmensa nave

Ante la capilla del Santísimo Sacramento se detiene el Pa, )Í»J 
baja de la sedia , descúbrese , y arrodillado en íi:i reclinatorio, 
adora el cuerpo del Salvador ,  que está de manifiesto sobre el a l ­
ta r ;  en seguida es conducido á la capilla de San G rego r io ,  l la ­
mada Ciernen!¿na del nombre de Clemente V I11 que la exornó, 
cuya capilla era en otro tiempo el seci'etariumo sacristía célebre 
donde los Papas acostumbraban revestirse las insignias sagrarlas* 
Ba ja  el Papa de la sedia , arrodíllase  y o ra ,  sube a! trono que 
le está preparado , y teniendo á su derecha de pie al Príncipe asis­
tente y al Senador ro m an o ,  á los conservadores y  al prior de 
Jos gefes de cuartel  subte las gradas inferió les del mismo Jado, 
recibe la obediencia que le linden los cardenales,  quienes, a r ­
rastrando sus largas cap as ,  vienen por su turno á besar ia mano 
derecha del Pontífice por bajo de la franja de Ja capa pluvial. 
Aproxímase después la cruz al í-ono, levántase el P ap a ,  y q u i ­
tándose la t ia r a ,  echa la bendición diciendo el Sü nomeu Durni* 
ni benedictum*

Entonces los cardenales dejan la capa p lu v ia l ,  toman el a m i-  
to ,  y sus maestros de cámara y camareros les revisten los s a ­
grados hábitos de sus órdenes respectivas; á los diáconos la d a l­
mática blanca bordada de oro con boli l las del mismo metal ;  la 
casulla blanca bordada de oro á los presbíteros, y la capa pluvial 
de plata con cordones y franjas de oro á los obispos. Los obispos
orientales toman los ornamentos propios de sn r i to ,  del mismo
modo que el diácono y suhdiácouo griegos ; los chispos adsteu- 
tes y no asistentes y los abades mitrados loman la capa pluvia! 
y la n ú t r a ; en una p a la b ra ,  todos los que tienen que desempe­
ñar algún papel en la ceremonia se adornan coa las mas ricas y  
brillantes vestiduras propias de sus funciones.

El Papa se levanta y recita en voz baja con la cabeza des­
cubierta el Palée noster y el Ave M aría, entonando despn -s Ja 
tercia , que sigue el coro cantando alternativamente:, vuelve á 
se n tar se ,  y tomando la tiara recita los sa lmos y oración-s une 
sirven de preparación á la misa. Uno de los obispos asistentes 
mas antiguos sostiene el libro , y otro el cirio encendido. S ie m ­
pre que el Papa lee sostiene el libro un obispo a s i s te u e  ó un p a - 
t » i a r c a ,y  el cardenal obispo asistente cuando cauta. Cálz.mJc al 
Papa las s a n d a l ia s ,  levántase para concluir la tercia , y después 
del IJcnedieatnus Domino se lava las iba nos. Un auditor de i a 
Rota le ciñe un gremial de finísimo lino bordado y rodeado de 
en c a je s ,  y cubiertas  las espaldas con un velo de seda blanca
vierte el agua sobre sus manos eí prior de los gefes de cuartel
ó el director del sagrado hospicio , sosteniendo uno de ellos la 
palangana de plata sobredorada : un eléiigo de cam a:a  presenta 
á su Santidad  la toalla para enjugar.se. Este mismo ceremonial 
se observa siempre que el Papa se lava las manos durante la 
misa.

E l  cardenal diácono de oficio reviste al Pontífice los orna­
mentos sagrados ,  que á su v<z van pie sentando los prefinios ele­
gidos al efecto: el succintorium , la cruz pastoral,  la es to la ,  ia 
tú n ic a ,  la dalmática , los guantes y la casu l la ;  el mismo carde*  
aul diácono íc pone la tiara al P a p a ,  da el manípulo ai snb- 
diácouo l a t in o ,  y después de haber colocado el anillo pontificio 
en el dedo anular  de la mano derecha de su SantidaM el card e­
nal obispo asistente le presenta la naveta para que bendiga el 
incienso, mientras que el deán volante de 1a cancelaría ar rod i­
llado presenta el incensario.

E l  primer cardenal diácono con la f é  ula ( í )  erí la m in o  
canta el Proceddmús iri pace , respondiendo el c o ro :  In nomine 
Christi ,  amen , y  dirigiéndose el acompañamiento hácia eí a l ­
tar. Entretanto un muestro de ceremonias HeVa un cogiu del 
cual se sacan a lgunas estopas que otro maestro de ceremonias 
euroila en la extremidad de u ir  largo bastón plateado que lleva 
en la m an o ,  y por tres veces,  una al  salir  de la capilla Clemen- 
tina , otra al  pasar por delante de la estatua de San P edro ,  que 
está en la nave de la Basíl ica, y la última delante de la capilla 
de los Santos Proces y M art in ian o ,  se vuelve, hace una genu-

( 1 )  Pequeño puntero de madera cubierto de terciopelo en­
carnado g u a n u c id o  de plata/

Entonces le contó B e br ix  cómo le habían seducido las la r ­
guezas de Marcia.

— Entonces h u y a m o s , repuso el g lad iador  tomando en sus 
brazos á la de sm ayada matrona.

— N o tal , replicó T e y o .
B irr ia  le m iró  asombrado.
—  Mira que median la v ida  y  la l ib e r t a d ,  le dijo.
— Y o  las compraré  con el hierro ,  respondió el tribuno con 

e x a l ta c ió n ,  y no con el oro de esta muger. Puedes retirarte  si 
q u i e r e s ,  po ique yo no quiero  huir.

E n  tanto recobraba Marcia  sus sentidos:  tomóla T e y o  de la 
mano , y fijando en ella una m irada  rabiosa.

— ¡D e sv e n tu ra d a !  la d i jo ,  ¿ q u é  has hecho de L u c i a ?  T ú  
eres quien la ha perdido.

La joven permaneció m uda é inmóvil como una estatua de 
m árm o l.

— ¡H a s 'p a ga d o  su sa n g r e ,  prosigió el t r ib u n o ,  y vienes ah o ­
ra  a rescatar  la m ia !  ¡ P o r  cierto que  me crees bien iníatne!. ...

Y  rechinaba los dientes con furor concentrado.
T r e s  veces levantó su puñal sobre e l l a ;  pero temiendo su cu m ­

b ir  á las sugestiones de su o d io ,  volvió la espa lda-de  repente y 
se encaminó á su prisión.

Sa l ió le  al paso la joven , y  se dejó  caer á sus plantas  excla­
m an do :

— S á lv a t e ,  T e y o ;  ¡oh , no morirás! .. .. ¡ N o  puedes m oiir ! . . .  E l  
t iem po urge.... Síguenos.... S i  no te compadeces de m í ,  hazlo al 
menos por el amor que tienes á la venturosa Lúciu.

Rechazo T e y o  a la m alion a  con el mas profundo desprecio,  
y volvió á entrar en su calabozo.

X I .

Los gladiadores.

Apenas principiaba a mostrarse  el sol por encima del monte 
E sq u i l in o  el 2 7  de  O ctubre  de 6 1 4 ,  cu an d o  ya en toda R o m a  
resonaban gritos de  alegría . L a s  trompetas de  los heraldos a n u n ­
ciaban el pr im er d ia  de  los ju e g o s  victoriosos, célebres por los gas­

tos del edil P. Sulpício  Galba. Centenares de gla  lia lores iban á 
degollarse  en el c i rco ,  porque asi lo quería el pueblo  Rey.

Un espectador, situado en la cúspide del templo de la fe en 
eí monte Palat ino,  hubiera visto desarrollarse á su  alrededor un 
panorama de incomparable magnificencia. A sus pies hubiera vis­
to desplegarse el gran circo en dos planos inclinados: lo s268,000 
especia lores de sus g r a d a s ,  al fombrado g igantesco,  que agitaba 
al menor incidente los pliegues de sus túnicas , sus togas y m aú­
les de diversos colores. Coloraba él sol el granito de sus co lu m ­
nas , dándolas cierto color de sangre. Esbelta y g iaciosu se exten­
día otra gale iía  por todo el circuito del edificio, y  su color de aza­
f r á n ,  barniz que la habia dado el t iem po, se contraponía con el 
azul del cielo. Una multitud afanosa y solícita circulaba y se 
amontonaba por derecha é izquierda en las plazas, en las casas 
que rodeaban el mercado d< 1 pan y el templo de Diana Aventi- 
na. Los  altos funcionarios de la República , precedidos de sus lie» 
toros,  las vesta les ,  los galantes cab a l leros ,  las nobles matronas 
dejaban sus literas y  sus  pilentas ante los peristilos de las seis 
puertas por donde se entraba al circo.

Por fin, á la tercera hora ( l a s  nueve de la mañana )  se pre­
sentó vestido de t i iunfador,  bajo las colgaduras de purpura que 
adornaban la puerta principal  del circo ,  el edil Suipicio  G alba ,  
que eui el que á su costa daba aquellos juegos. Recostóse negli­
gentemente en un lecho de descanso,  arrolló entre sus dedos, 
atestados de costosas sort i ja s ,  un pañuelo, y le echó en la a r e ­
na. Sonaron al  mismo tiempo los c lar ines ,  abriéronse las puertas 
del c i r c o ,  y entraron 12  carros,  llevando en sus gradas un ejér­
cito de combatientes.

E l  pueblo permaneció mudo á la llegada de S u lp íc io ,  porque 
no le tenía muy buena voluntad. Había dividido en dos partes el 
circo por medio de una p are d ,  cuya elevación y las es tatuas que 
encima tenia impedían á los <apretadores verlo todo á su sabor. 
¿Acaso no era bastante  rico el edil para construir un anfiteulio? 
¿No habia ganado bastante en las contratas de granos en S ic il ia ,  
en las provisiones del ejército , en la construcción del nuevo C a ­
pitolio y  con las desventuradas ciudades arru inadas  con sus 
préstamos?

A pesar  de todo, la mult itud olvidó su descontento a la en ­
trada solemne de los gladiadores. S u  número, la d iversidad de¡ 
sus trajes, el br il la  de sus arm as  y el perfecto ai te con que se 
les habia a g ru p a d o ,  excitaron aplausos unánimes. Loá bravos y  
los aplausos continuaron lodo eí tiempo que  tardaron ios 12  car­
ros en dar  lina vuelta todo alrededor del circo.

Lu ego  que  llegaron los g ladiadores á sus respectivos puestos, 
bajáronse de los carros y se entregaron á diversos juegos,  b lan­
diendo sus d ard o s ,  desplegando la gracia de sus act i tudes,  v s i­
mulando con sus palos de esgrima los ejercicios del combate. 
Se  sa ludan ,  se reúnen y hablan tranquilamente de sus asuntos,  
porque aquellos hombres,  q¡re dentro de un minuto van á dego­
llarse,  son a m igo s ,  compañeros de esclavitud. Se  baten sin cóle­
ra , se matan sin remorcimientos y se perdonan sin compasión.

Entretanto llevan ías a r m a s ,  y cada uno de los g lad iadores  
va á recibir la suya# E l  mismo editor del espectáculo baja á la 
arena para pasar revista á los combatientes/  E xam ina  su equipo 
y prueba el corte de sus espadas. Colócanlos en pareja s , y  uu 
samnita es el primero que safe a combatir  con un gaula.

Superfino seria describir los combates singulares que se acos­
tumbraban á presentar en primer término al pueblo para exci­
tar sn cur ios idad ,  y dar tiempo para que llegasen los elegante» 
de R om a y las coquetas del cam po de M arte  ó de la vía sagra­
da. Después de muchos duelos de lacueaiios y .  de gladiadores 
armados con dos e s p a d a s ,  se adelantaron dos compañías de 2 0  
hombres, una contra otra, con ío que principio el combate en el 
mas profundo silencio.

Los verdaderos g lad iado res ,  en toda la acepción de la pala­
bra , llevaban un traje de una extremada elegancia. U n  casco 
bruñido coionado de un pájaro con las alas desp legad as ,  y guar­
necido de tina visera completa ,  d e ja l *  caer sobre sus hombros 
una espesa melena encarnada ó negra. Un tonelete del mismo 
color de la melena,  abrochado en la cintura con un cinturón de 
cobre c in ce lado ,  les cubria la mitad del muslo. Llevaban a d e ­
mas un botín de hierro, un escudo en el brazo izq u ierd o ,  y eu 
el derecho, protejido por una manga de m a l la s ,  una espada e s ­
pañola ,  corta  y sólida* (¿Se contmuará.)



flexión delante del Pontífice > un clérigo enciende las estopas > V 
el maestro de ceremonias sé levanta cantando: Sánete P ater7 sic 
transit gloria mundi. • .

En la nave del crucero de la iglesia se ve un gran espacio 
circunscrito por muchas hileras de bancos de respaldo guarneci­
d o s , que forman u n  inmenso paralelógramo terminado por el 
trono pontifical de un lado, y del otro por el gran altar ó altar 
de la Confesión (1). El trono se eleva delante, pero á una dis­
tancia considerable de la cátedra de San Pedro , sostenida por 
los cuatro doctores San Ambrosio y  San Agustín, San Juan C ri­
sóstomo y  San Atanasio (2). E l trono por consiguiente se encuen­
tra situado eutre la tum ba y  la cátedra del Príncipe de los após­
toles. La nave principal se ve cerrada por magníficas colgaduras 
de damasco encarnadas ó blancas, según el rito del d ia , que la 
separan del crucero de la iglesia y  sirven al parecer de punto de 
apoyo al trono. Las tribunas reservadas, llenan el vacío que for­
man las arqueadas bóvedas laterales.

Las estatuas de San Pedro y  San Pablo y  una gran cruz en­
tre seis candeleros, todo de piala s diredorada, forman la deco­
ración del altar. Detras de la cruz se alza el sétimo candelero, 
mucho mayor que los o tros, como en representación de la su­
premacía pontificia (3). A derecha é izquierda del altar están 
los aparadores; del lado del Evangelio el del Papa, y del otro 
lado el del cardenal-diácono de oficio y el del sacrista, en el 
cual se ven relucir los vasos serrados de la sacristía pontificia, 
la cánula de oro, aguamaniles y  palanganas de plata sobredora­
da , y todo lo necesario para el servicio del a lta r ,  en cuyos dos 
lados se elevan dos magníficos candelabros, y en todo su alrede­
dor una balaustrada guarnecida de ricos candeleros con grandes 
cirios de blanquísima cera.

(Se continuará )

DIRECCION GENERAL DE CAMINOS, CANALES
Y PUERTOS.

Esta dirección general ha señalado el dia 27 del presente mea 
de Julio á las dos de la tarde en la sala de la m ism a, y en la 
ciudad de Zaragoza ante el señor gefe político de aquella pro­
vincia, para el único remate de la construcción de un puente so­
bre el rio Nágima , otro sobre el G rio , y un trozo de camino, 
comprendido entre T errer y C alatayud, cuyo presupuesto as­
ciende á 1.508,806 rs.

Las personas que quieran tomar parte en la licitación acre­
ditarán en el acto con la presentación de una carta de pago, ó 
del documento legal correspondiente que han depositado en esta 
corte en la tesorería general del ram o, ó en uno de los Bancos 
de San Fernando ó de lsabel 11, y en la citada provincia en la 
depositaría de caminos, 6 en poder de los comisionados de los 
referidos Bancos, el 5 por 100 de la expresada cantidad en di­
nero ó en acciones de los empréstitos de caminos, competente­
mente autorizados por el Gobierno.

El remate será abierto, y podrán hacerse las mejoráis que de­
signan las condiciones particulares, que con las generales, pre­
supuesto y demas están de manifiesto en la secretaría de esta 
dirección general, hallándose igualmente en la del gobierno po­
lítico de Zaragoza copia de dichas condiciones y un resumen 
del presupuesto para el debido conocimiento de las personas que 
deseen interesarse eu la subasta. M adrid 7 de Julio de lQ46.=ai 
M« V* y Limia,

Esta dirección general ha señalado el dia 27 del presente mes 
de Ju lio , después de terminado que sea el acto de la subasta 
que se anuncia pura el citado dia en la sala de la misma y eu 
la ciudad de Córdoba ante el Sr. gefe político de aquella pro­
vincia , para el único*remate de la construcción de varios trozos 
de camino que han de ejecutarse en la 6*, 7? y 8* secciou de la 
tercera división de la carretera de esta corte á Cádiz, cuyo pre­
supuesto asciende á 1.536,366 rs. ; eu inteligencia que si la ho­
ra no lo permitiese se verificará al dia siguiente á las dos de 
la tarde.

Las personas que quieran tomar parte en la licitación acre­
ditará u en el acto, con la presentación de una carta de pago ó del 
documento legal correspondiente, que han depositado en esta cor­
te en la tesorería general del ramo ó en uno de los Bancos de 
San Fernando ó de Isabel I I , y en la citada provincia en la de­
positaría de caminos ó en poder de los comisionados de los refe­
ridos Bancos, el 5 por ÍÜÜ de la expresada cantidad en dinero 
ó en acciones de los empréstitos de caminos, competentemente 
autorizados por el Gobierno.

El remate será ab ie rto , y podrán hacerse las mejoras que 
designanl as condiciones particulares que , con las generales, pre­
supuesto y dem as, están de manifiesto en la secretaría de esta 
dirección general ; hallándose igualmente en la del gobierno po­
lítico de Córdoba copia de dichas condiciones y un resumen del 
presupuesto para el debido conocimiento de las personas quede- 
seeu interesarse en la subasta. M adrid 7 de Julio de 1846.=» 
M. V. y Limia. 3

Esta dirección general ha señalado el dia 29 del presente 
mes de Julio á las dos de la tarde en la sala de la misma para 
el único remate de un trozo de camino de nueva construcción, 
que, partiendo de la fonda de la T rin id ad , ha de unirse por las 
ventas de Martin á la carretera de Castilla , antes de Guadarru- 
ina , cuyo presupuesto asciende á 327,119 rs.

igualmente ha señalado el misino dia, concluido que sea el 
acto anterior, para el único remate de las obras que exige la res­
tauración de varios trozos desde esta corle en el camino del Real 
sitio de Araujuez, cuyo presupuesto asciende á ‘0.19,734 reales; 
tu  inteligencia que si la hora no lo perm itiese, se veálicará al 
dia siguiente á las dos de la tarde.

Las personas que quieran tomar parte en estas licitaciones 
acreditarán en el acto, con la presentación de una carta de pa­
go ó del documento legal correspondiente, que hau depositado eu 
esta corte en la tesorería general del ramo ó en uno de los Ban­
cos de San Fernando ó de Isabel II el 5 por ÍOO de las expre­
sadas cantidades.

El remate será ab ierto , y podrán hacerse las mejoras que 
designan las condiciones particulares q u e , con las geuerales, prc-

(2) Altar mayor de la Basílica , bajo el cual se conservan y I 
reverencian los cuerpos de 4 >s apóstoles San Pedro y San Pablo.

(3) Dentro de este gigantesco monumento de bronce se halla 
en efecto la verdadera cátedra de San Pedro.

(4) En las misas solemnes de los obispos se encienden sie­
te cirios, según prescribe el ceremonial , en representación de 
los siete cunde!eroj áb oro que describe Suu Juan en el Apoca­
lipsis.

supuesto y d e m a s ,  están de manifiesto en la secretaría de esta d i ­
rección general para el debido conocimiento de las personas que 
deseen interesarse en la subasta.

M adrid 9 de Julio de 1846.= M . V. y Limia. 1

AVISOS.

En la noche del 8 del corriente se verificó mi robo en la ca­
sa-habitación de D. Félix Ramos, calle de las P laterías, nú­
mero 80 , cuarto principal, consistente en las ropas , alhajas y 
dinero siguientes:

Dos billetes del Banco de San Fernando de 1000 rs. cada 
uno.

Otro del de Isabel II de 500.
Ocho onzas de oro.
Veinte doblones de 80 rs.
Veintinueve veintenos viejos de 21 1 /4 .
Cuatrocientos veinte napoleones.
Una cajita de madera lina que contenía ocho pares de pen­

dientes de oro.
Dos sortijas de id ., una con una cornelina lisa y la o tra sin 

piedra con una flor esmaltada.
Otra soilija también de oro con una piedra verde, grabado en 

ella un escudo de armas.
Ot ra sortija pequeña con unas piedrecitas.
Nueve cubiertos de plata , ocho nuevos y uno usado, con las 

las letras F . y R.
Una cadena faha.
Un alfiler para el pecho.
Dos id. ordinarios con camafeos fingidos.
Dos id. de poco valor.
Cuatro alfileres con cabeza de oro.
Un par de colgaduras de balcón de bayeta fina encarnada, 

guarnecidas de galón y fleco de oro falso.
Un chal blanco de cachemir con cenefa tejida de estambre.
Otros dos blancos de varés, uno con rayas azules y otro mo­

radas.
Otros dos negros, uno estampado de rayas y otro de cuadros.
Dos pañuelos negros de red.
Otros dos de crespón de la ludia , color de paja.
Otro blanco grande de cachemir con rayas tejidas de colores.
Dos manteletas de raso negro con forro blanco de seda ton 

cuad ritos.
Dos velos, uno liso punto redondo con cenefa bordada, y otro 

punto cuadrado bordado.
Una servilleta alemanisca y un par de botas.
Y por providencia del Sr. D. Miguel María D uran , juez de 

primera instancia de esta cap ita l, ante quien se sigue causa cri­
minal en averiguación de los autores y cómplices en dicho d e li­
to, se previene á todos los plateros, prenderos y deinas personas 
inte quienes se presente cualquiera de las alhajas y efectos que 
pan mencionados, asi como á las personas que los conduzcan, 
lando parte de ello á la autoridad mus inmediata para los efeo­
os que haya lugar.

DIRECCION GENERAL DE LOTERIAS
NACIONALES.

N oticia de los pueblos y  administraciones donde han cabido los 23 pro* 
mios mayores de los 1500 que comprende el sorteo del dia 9.

Números. Premios. Administraciones.
1936. . . . 12000 ps. fs. . . . M adrid.

2 0 0 3 7 ... . 6000.................. Valencia.
1 1 7 2 6 .. . . 3 0 0 0 . . . . ......... Logroño.
3 8 6 3 1 .. . . 2000................. Cádiz.
13558 . . 1000.................. M adrid.
14445 . . . 1000 ................... Idem.
28198 1000................... Barcelona.
33995 . 1000...................... Sevilla.
3 1 7 2 1 .. . . 500................... M adiid.
24248 . 500 .................. Valencia.
36740, ., 5 0 0 .................. M adrid.
19731. .. 500 ................... Cádiz.

5 1 8 . . . . 500................... Logroño.
36577 500................... Coruña.
21734......... 400................... Madrid.
23611.. .. 400 ................ Cádiz.
30774 400................... Barcelona.
42953......... 400................... Cádiz.
13025 400................... Idem.

8131 400 .................. Cartagena.
466 400.................. Gerona.

18501 . . 400.................. Cádiz.
2347 . 400.................. Alicaute.

La dirección general ha dispuesto que el sorteo que se ha de 
celebrar el dia 23 de Julio próximo sea de grandes premios, 
bajo el fondo de 160,000 pesos fuerte*, valor de 20,000 billetes 
á ocho duros cada uno, de cuyo capital se distribuirán en 1000 
premios 120,000 pesos fuertes en la forma siguiente:

Premios. Pesos fuertes.
1 ............... de. .............................. 250001 ............... • d e ............................. 120001 ............... d e ...............................
1 .............. d e .............. . 40004 ........... d e . .  2000...........
6........... d e . .  1000...........
8............ d e . .  500........... 400012............ d e . . 400........... 480015............ d e . . 2i)0. . . . . 30002 4 ........... de . . 100............ 240038 ............ de . . 80............ 30406 0 ............. d e . .  60............ 3600300 ............. d e . .  50 ........... 15" 00529............ d e . 4 0 . _____ 9 11 fifi

1000 120000
Los 20,000 billetes estarán divididos en cuartos á 40 rea­

les cada uno, y se despacharán en las administraciones de lo­
terías nacionales.

Al dia siguiente de realizarse el sorteo s,‘ darán al público

las listas impresas de los números que hayan conseguido premio, 
y por ellas y por los misinos billetes originales , pero no por nía 
gun otro documento, se satisfarán las ganancias en las mismas nd 
ministraciones donde se hayan expendido con la puntualidad que- 
tiene acreditada este establecimiento.

BOLSA DE MADRID.
C otisac ion del dia  9 de Julio á loe dos de la tarde.

E F E C T O S  P U B L I C O * .

Titulo* al portador del 3 por 100, 33 al contado.
c a m b i o s .

Lóndref i  90 d ias, 36 9 /16  pap. P a r is , 15-18 pap.

A lic a n te , 1 /4  din. d. M álaga, par.
Barcelona á p*. fs., i /2  din . b. S a n ta n d e r , 1/2 din. b. 
B i l b a o  id. id. id. S a n tia g o , par pap.
C ádiz, i / 4  id. id. S e v illa , par d in .
Coruña, 1/8 d. V a le n c ia , id. id.
G ranada , 1/4 pap. d. Z a ra g o z a , 1/4  d in . d.

Descuento de le tras á 6 por 100 a l año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. Ceferino de Boneta , juez de primera instancia del parti­

do de esta invicta villa de Bilbao.
Por el presente cito , llamo y emplazo á todos los que se 

creyeren con derecho á los bienes corresp ¡ndieutes á la capella­
nía colativa fundada por D. Lorenzo y D. Antonio de Aresti, 
hermanos, vecinos que fueron de la villa de Plencia, en 18 de 
Abril de 1752 , ante el escribano D. M artin de Menchaca , que 
se halla vacante, para que en el término de 50 d ias, contados 
desde la fijación de este edicto en los parajes públicos y acos­
tumbrados de esta villa é inserción en el Boletín oficial de la 
provincia y Gaceta general de la nación , comparezcan á dedu­
cirle en este tribunal por testimonio del infrascrito escribano; 
con apercibimiento de qué en defecto les parará el perjuicio que 
haya lugar. Que asi lo tengo mandado por auto proveído el dia 
1? del corriente mes á petición de D. Juan Bautista y Doña Jo­
sefa Leona de G ana, hermanos.

Bilbao y Julio 3 de 1846.=Ceferino de B oncta .=Por man­
dado de S* S ., Juan Antonio de U ribarri.

SUBASTAS.
Intendencia general m ilita r.= L a subasta que se ha celebra­

do en la intendencia m ilitar del distrito de Granada para con­
tratar desde 1? de Octubre próximo hasta fin de Setiembre de 1847 
el suministro de pan y pienso á las tropas y caballos estantes 
y transeúntes por el mismo no ha sido adm itida.

En su virtud se convoca para segunda licitación en los es­
trados de la intendencia general m ilita rá  las doce del dia 29Vde 
Julio  actual.

Las personas que gusten interesarse en este servicio podrán 
acudir á enterarse del pliego general de condiciones que se halla 
de manifiesto en la secretaría de dicha intendencia , sirviéndoles 
de gobierno que no se adm itirán mas proposiciones para este re ­
mate que las hechas y presentadas durante el acto.

La subasta celebrada en la intendencia m ilitar del distrito 
de Canarias para contratar el suministro de pan y pienso á las 
tropas y caballos estantes y transeúntes por el territorio de aque­
llas islas no ha producido remate.

En su virtud se convoca para segunda licitación en los estra­
dos de la intendencia general m ilitar para las doce del dia 12 
de Agosto próximo.

Las personas que gusten interesarse en este servicio podrán 
acudir á enterarse del pliego general de condiciones que se ha­
llará de manifiesto en las secretarías de ambas intendencias, s ir ­
viéndolas de gobierno que el suministro que se contrata es el que 
devengue la fuerza de que se trata desde 1? de Octubre próximo 
á  fin de Setiembre de 1847, y para cuyo remate no se adm itirán 
mas proposiciones que las hechas y presentadas durante el acto, 
garantidas con fiadores libres y abonados que las suscriban ó acep­
ten conforme á lo prevenido eu Real orden circular de 28 de 
Mayo de 1842.

Las subastas celebradas en la intendencia m ilitar del d is­
trito de Canarias para contratar el suministro de utensilios á 
las tropas y caballos estantes y transeúntes por el territorio de 
aquellas islas no hau producido remate.

En su virtud se convoca para segunda licitación en los es­
trados de la intendencia general para las doce del dia 13 de 
Agosto próximo.

Las personas que gusten interesarse en este servicio podrán 
acudir á enterarse del pliego general de condiciones que se ha­
llará de manifiesto en la secretaría de ambas intendencias, sir­
viéndolas de gobierno que el suministro que se contrata es el que 
devengue la fuerza de que se trata durante cuatro años, á con­
tar desde 1? de Octubre inmediato, y para cuyo remate no se ad ­
mitirán mas proposiciones que las hechas y presentadas durante 
el acto , garantidas con fiadores libres y abonados que las sus­
criban ó acepten, conforme á lo prevenido en Real orden circu­
lar de 28 de Mayo de 1842.

Pastos en E xlrem adura.=S e arrienda en subasta por térm i­
no de dos años el cuarto de San Miguel en la dehesa titulada 
Cabezo de Olit, sita en término del lugar de Jarilla , jurisdicción 
de la ciudad de Plasencia. El Sr. D. José María de Garam en- 
d¡, secretario houoraiio de S. M ., escribano del número de es­
ta v illa , que vive en la calle de la M agdalena, núm. 7 ,  adm iti­
rá todos los dias de nueve á doce de la mañana las proposicio­
nes que se hagan, no bajando de 13,000 rs. anuales, y  tendrá 
de manifiesto el pliego de condiciones bajo las cuales se ha de 
rem atar el arrendamiento en el mejor postor el dia 8 de Agos­
to próximo venidero, empezando el actoá las once de la mañana, 
y concluyendo precisamente a la una en dicha casa habitación. 1


